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Pablo F. Amador Marrero
   

Dos cobres del pintor novohispano 
Antonio Sánchez en Canarias

De­bi­do a su par­ti­cular en­clave geográ­fi­co, el Ar­chi­pié­la­go Ca­na­
rio, últi­ma es­ca­la antes de sur­car las aguas atlánti­cas en la ruta de 
Indias, mantuvo una es­trecha rela­ción con el Nuevo Mundo. Uno 

de los más cla­ros ex­ponentes de es­te vínculo es sin duda el ar­te, lo que ha impli­
ca­do que a lo lar­go de los si­glos las Is­las atesoren en sus templos y colecciones 
un representa­ti­vo número de obras de los di­ferentes centros productores ameri­
ca­nos. Entre ellas des­ta­can, tanto por número como por ca­li­dad, las piezas remi­
ti­das des­de la Nueva Es­pa­ña, con cuyos puer­tos de Campeche y Vera­cruz hubo, 
ya des­de el si­glo , un conti­nuo inter­cambio. Di­cho lega­do —en su ma­yor 
par­te recuer­do perenne de los emi­grantes insula­res— se ha da­do a conocer en 
di­ferentes es­tudios donde se es­ta­blecen acer­ta­das ca­ta­loga­ciones pictóricas, jun­
to a otras que has­ta el momento presentan cier­tas interrogantes. Dos de es­tos 
ca­sos son los que ahora nos ocupan. Se tra­ta de dos lámi­nas de cobre, ambas 
de colecciones par­ti­cula­res de Teneri­fe, pinta­das al óleo, rubri­ca­das por Anto­

	 . Pa­ra obtener ma­yor infor­ma­ción sobre el tema véa­se, Domingo Mar­tínez de la Peña, “Pintu­
ras mexi­ca­nas del si­glo  en Teneri­fe”, Anua­rio de Es­tudios Atlánticos, Ma­drid-Las Palmas, 
Pa­trona­to de la Ca­sa de Colón, núm. , , pp. -; “Es­cultura y pintura ameri­ca­na en 
Ca­na­rias”, en Ca­na­rias y Amé­rica. Gran enciclopedia de Es­pa­ña y Amé­rica, Ma­drid, Es­pa­sa-Cal­
pe/Ar­gantonio, , pp. -; Car­men Fra­ga González, “Nueva rela­ción de pinturas mexi­ca­
nas en Ca­na­rias”, en V Coloquio de His­toria Ca­na­rio-America­na (), Las Palmas de Gran 
Ca­na­ria, , t. I, a. par­te, pp. -; Pa­blo Francis­co Ama­dor Ma­rrero, “La tra­vesía ar­tís­ti­ca 
entre Ca­na­rias y Amé­ri­ca”, en Tra­za es­pa­ñola, ropa­je india­no. El Cris­to de Telde y la ima­ginería en 
ca­ña de maíz, Gran Ca­na­ria, Ayunta­miento de Telde, , pp. -.
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nio Sánchez y rela­ti­vas a temas ma­ria­nos: la Virgen de Gua­da­lupe (fig. ) una 
y la Virgen de la Providencia (fig. 2) la otra. La pri­mera ya fue da­da a conocer 
dentro de un es­tudio monográfi­co de la pintura ca­na­ria durante la centuria del 
setecientos, donde se la rela­cionó con Antonio Sánchez González (-), 
ar­tis­ta ca­na­rio dis­cípulo de Juan de Mi­randa y Cejas, máxi­mo ex­ponente de la 
pintura insular de ese si­glo. Ca­sualmente, con es­te últi­mo se ha sus­ci­ta­do un 
ca­so si­mi­lar a la confusión entre la obra de los Sánchez que ahora resolvemos. Se 
tra­ta de un lienzo fir­ma­do, de media­no for­ma­to donde se representa a la Inmacu­
la­da, ex­hi­bi­do en el Museo Franz Ma­yer de Mé­xi­co. Has­ta la últi­ma revi­sión de 
los fondos pictóri­cos de es­ta ins­ti­tución rea­li­za­da por la inves­ti­ga­dora Rebeca 
Kra­selsky, la obra fi­gura­ba como pieza ca­na­ria. Fi­nalmente, la referi­da es­tudio­
sa pudo corregir la atri­bución manteni­da gra­cias a la asesoría de la ca­tedráti­ca 

	  .   

	 . Mar­ga­ri­ta Rodríguez González, La pintura en Ca­na­rias durante el siglo xviii, Ca­na­rias, 
Ca­bildo Insular de Gran Ca­na­ria, , p. . El mis­mo cua­dro fue nueva­mente ana­li­za­do en 
Margarita Rodríguez González, Sa­cra memoria. Arte religioso en el Puerto de la Cruz, Teneri­fe, 
, p.  (ca­tálogo de ex­posi­ción). Queremos agra­decer a don Juan Zára­te su va­liosa cola­bora­
ción. Sobre el ar­tis­ta ca­na­rio Antonio Sánchez, véa­se Jesús Her­nández Perera, “Antonio Sánchez 
González, pintor ador­nis­ta y cons­pi­ra­dor”, Anua­rios de Es­tudios Atlánticos, Ma­drid-Las Palmas, 
Pa­trona­to de la Ca­sa de Colón, núm. , , pp. -.

. Antonio Sánchez, Virgen de Guadalupe, ca. 
, óleo sobre lámina de cobre,  ×  cm. 
Colección particular, Tenerife, España. 
Foto: Fernando Cova del Pino.



Mar­ga­ri­ta Rodríguez González de la Uni­ver­si­dad de La La­guna, Islas Canarias; 
hoy sa­bemos que se tra­ta en rea­li­dad del ar­tífi­ce novohis­pa­no de igual nombre 
que la­boró en Mé­xi­co durante el si­glo .
	La  ci­ta­da lámi­na plúmbea, de  ×  cm, des­cri­be la tra­di­cional representa­
ción de Nues­tra Señora del Tepeyac a modo de vera efigie inser­ta en su almendra 
dora­da. En ca­da vér­ti­ce encontra­mos las ha­bi­tua­les apa­ri­ciones o ma­riofa­nías, 
influencia di­recta que en cuanto al mis­mo tema ejer­ciera en numerosas oca­siones 
Mi­guel Ca­brera, y de los gra­ba­dos ejecuta­dos por Ma­tías de Ar­tea­ga y Alfa­ro, tan 
comunes de es­ta iconogra­fía y que en la obra que abor­da­mos quedan inser­tas en 
roca­llas a modo de mar­cos. Ba­jo la efi­gie ma­ria­na, y también cir­cunda­do por roca­
llas, hay un mi­nucioso pai­sa­je del Tepeyac con va­rias edi­fi­ca­ciones y santua­rios, 
que ha de poner­se en rela­ción con el deseo de la Vir­gen de que en aquel lugar, 
donde se le apa­reció al indio Juan Diego, se eri­giera su templo. El res­to de la com­
posi­ción se complementa con una profusa la­bor de decora­ción a ba­se de cintas 

	      	 

2. Antonio Sánchez, Virgen de 
la Providencia, ca. 1770, óleo 

sobre lámina de cobre, 
105 × 86 cm. Colección 

particular, Tenerife, España. 
Foto: Fernando Cova 

del Pino. 



y flores, es­tas últi­mas de es­trechos vínculos simbóli­cos con las apa­ri­ciones. En el 
ángulo inferior izquier­do queda recogi­da la signa­tura de su ar­tífi­ce, cuya par­ti­cu­
lar abrevia­tura y gra­fía nos remi­te di­recta­mente a algunas de sus obras mexi­ca­nas, 
como por ejemplo el gran lienzo El triunfo de la Trinidad  ubi­ca­do sobre la entra­da 
de la sa­cris­tía del templo del Car­men, ciudad de Mé­xi­co, rubri­ca­do y fir­ma­do por 
su autor en . Otras obras fir­ma­das por Antonio Sánchez, que poseen ca­si 
idénti­cas signa­turas, son los retra­tos de cuer­po entero de los frai­les francis­ca­nos 
Ber­nar­do Pumeda (fig. 3) y Diego Alcánta­ra (fig. 4), per­tenecientes al ex conven­
to de San Francis­co, ciudad de Mé­xi­co, donde se nos mues­tra a un ar­tis­ta docto 
en su ar­te y fiel ex­ponente de la pintura diecioches­ca mexi­ca­na. Es­ta rela­ción de 

	  .   

	 . Eli­sa Var­gas­lugo et al., Pa­rábola novohis­pa­na. Cris­to en el arte virreinal, Mé­xi­co, Fomento 
Cultural Ba­na­mex, , pp. -.
	 . Queremos agra­decer al maes­tro Pedro Ángeles Ji­mé­nez, coor­di­na­dor del Ar­chi­vo Fotográfi­co 
Ma­nuel Tous­saint del Ins­ti­tuto de Inves­ti­ga­ciones Es­té­ti­cas de la , el ha­ber­nos fa­ci­li­ta­do las 
referencias sobre es­tos dos nuevos lienzos.

. Antonio Sánchez, Verdadero retrato de fray 
Bernardo Pumeda, segunda mitad del siglo 
xviii, ex convento de San Francisco, ciudad 
de México. Foto: Pedro Ángeles, Archivo 
Fotográfico iie-unam.



fir­mas viene a des­car­tar la hi­poté­ti­ca fi­lia­ción de la obra que ahora es­tudia­mos 
respecto a su homóni­mo ca­na­rio, y queda así demos­tra­da su rea­li­za­ción novo­
his­pa­na pa­ra sumar­se al ri­co acer­vo que del mis­mo tema se conser­va en las Is­las, 
algunas de ellas signa­das por ar­tífi­ces mexi­ca­nos tan des­ta­ca­dos como Luis Berrue­
co, José Guerrero o José de la Cruz. A la vez, hemos de seña­lar que, a la hora de 
elegir el sopor­te pa­ra sus obras, los pintores ca­na­rios no recurrieron a la técni­ca 
del óleo sobre cobre, como sí lo hi­cieron los ar­tífi­ces mexi­ca­nos, tal cual queda 
demos­tra­do por el alto número de obras conser­va­das, algunas de ellas fir­ma­das 
por Luis Juárez, Balta­sar de Echa­ve Ibía, Alonso López de Herrera, Cris­tóbal de 
Vi­llalpando y Ni­colás Enri­que, entre otros. También de Antonio Sánchez se 
conser­van algunos ejemplos sobre lámi­na de cobre como los que actualmente 

	      	 

	 . Pa­ra conocer ma­yor infor­ma­ción, véa­se Car­los Rodríguez Morales, Gua­da­lupe. Itinera­rios 
iconográficos de una devoción, Teneri­fe, Ca­ja Ca­na­rias, Obra Social y Cultural, .
	 . Sobre es­te tema, véa­se Cla­ra Bar­gelli­ni, “Painting on Copper in Spa­nish Ameri­ca”, en Cop
per as Canvas. Two Centuries of Mas­terpiece Paintings on Copper, -, Phoenix, Phoenix Art 
Museum, , pp. -.

. Antonio Sánchez, Verdadero retrato de 
fray Diego de Alcántara, segunda mitad del 
siglo xviii, ex convento de San Francisco, 
ciudad de México. Foto: Pedro Ángeles, 

Archivo Fotográfico iie-unam.



se ex­hi­ben en el Museo Regional de Gua­da­la­ja­ra, dando fe del conoci­miento y 
gus­to que el pintor mos­tró por esta técni­ca.

	 Ca­so es­pecial merece la referencia de Ma­nuel Tous­saint a un cua­dro conser­
va­do en una colección par­ti­cular de Mé­xi­co, donde se representa a la Vir­gen de 
Gua­da­lupe con las cua­tro apa­ri­ciones, la Santísi­ma Tri­ni­dad y dieciocho santos, 
fir­ma­do, aunque sin fecha, por Antonio Sánchez. El maes­tro Tous­saint lo con­
si­dera “agra­da­ble” y si­túa al autor entre los pintores secunda­rios del si­glo , 
anteriores a Iba­rra y Ca­brera, sin poner­lo en rela­ción con otras piezas signa­das 
por Sánchez también por él conoci­das, lo cual nos ha­ce dudar —a la es­pera de 
poder corroborar la semejanza de las fir­mas— de su fi­lia­ción con nues­tro ar­tífi­
ce, más aún cuando aquel es­tudioso mexi­ca­no ubi­ca la obra en la pri­mera mi­tad 
del si­glo, ya que las referencias que tenemos de Antonio Sánchez lo empla­zan 
entre  y .
	R es­pecto al otro cobre, és­te representa la iconogra­fía conoci­da como Virgen 
de la Providencia, de  ×  cm, donde en una es­cena ma­ter­nal se mues­tra a 
la Vir­gen al contemplar y arropar al ni­ño Jesús, pláci­da­mente dor­mi­do en los 
bra­zos de la ma­dre. Es­ta obra, que ya di­mos a conocer con moti­vo de la ex­posi­
ción Sa­cra memoria. Ar­te reli­gioso en el Puer­to de la Cruz, pese a encontrar­se 
fir­ma­da con idénti­ca rúbri­ca (fig. 5) que el ca­so anterior de la Virgen de Gua­da
lupe (fig. 6), propi­ció en su momento serias dudas a la hora de plantear­se sus 
vínculos con la es­cuela pictóri­ca mexi­ca­na y, por consi­guiente, con la atri­bución 
del cobre gua­da­lupa­no. Di­cha confusión, debi­da a la referencia de Tous­saint 

	  .   

5. Antonio Sánchez, detalle de la firma, Virgen de la Providencia, 
ca. , óleo sobre lámina de cobre,  ×  cm. Colección 
particular, Tenerife, España. Foto: Fernando Cova del Pino.

	 . Ibid., p. , y también Ma­nuel Tous­saint, Pintura colonial en Mé­xico, Mé­xi­co, Universidad 
Nacional Autónoma de México-Instituto de Investigaciones Estéticas, , p. .
	 . Tous­saint, op. cit., p. .
	 . Mar­ga­ri­ta Rodríguez González, Sa­cra memoria…, op. cit.
	 . Mar­ga­ri­ta Rodríguez González, “Vir­gen con el Ni­ño dor­mi­do”, en Sa­cra memoria…,  
op. cit., p. .



sobre Antonio Sánchez, queda ahora des­peja­da por el es­tudio de las fir­mas, pues 
se ha demos­tra­do que se tra­ta de una obra de un es­ti­lo más avanza­do res­pecto a 
las pautas de la pri­mera mi­tad del si­glo , donde si­tua­ba Tous­saint la lámi­na 
por él ana­li­za­da. Cier­to es que si la pieza hubiese si­do rea­li­za­da por el pintor 
ca­na­rio, per­fecto conocedor de los pos­tula­dos ilus­tra­dos y neoclási­cos en los cua­
les se desenvolvió, la composi­ción podría remi­tir­nos a referencias qui­nientis­tas 
y, por ende, setecentis­tas, como indi­ca la profesora Rodríguez González. Pero 
en es­te ca­so consi­dera­mos que la lámi­na hubo de ser reali­za­da con ba­se en algún 
gra­ba­do de impor­ta­ción que cir­culó en tierras novohis­pa­nas durante la segunda 
mi­tad del si­glo , y que reprodujo con acier­to nues­tro ar­tífi­ce.
	La  ca­ta­loga­ción de es­ta obra como de procedencia india­na nos ha­ce a la vez 
plantear la atri­bución de dos nuevas piezas idénti­cas en cuanto a ma­teria­les, 
iconogra­fía y factura. La pri­mera de ellas la encontra­mos inser­ta en el segundo 
cuer­po del actual reta­blo del Sa­gra­do Cora­zón de la anterior­mente referi­da igle­
sia del Car­men, donde, como vi­mos, se conser­va el gran lienzo de la Trinidad 
rea­li­za­do por Antonio Sánchez en . Ello puede llevar­nos a suponer que 
nues­tro artífi­ce rea­li­zó di­ver­sos encar­gos pa­ra el mis­mo templo y a par­tir de ello 
proponer una aproxi­ma­ción cronológi­ca de los cobres. Así, sos­tenemos que la 
lámi­na ca­na­ria ha de fechar­se en tor­no a la dé­ca­da de los setenta del si­glo , 
cer­ca de la rea­li­za­ción del lienzo reseña­do y, por tanto, del cobre homóni­mo del 
mis­mo templo.
	R es­pecto a la otra lámi­na a la que aludía­mos, de  ×  cm, per­tenece a los 
fondos del Museo Na­cional del Vi­rrei­na­to, Tepotzotlán, donde fi­gura como 
obra anóni­ma europea del si­glo . Aun cuando ca­rece de fir­ma, sus coinci­
dencias con las piezas anteriores son innega­bles no sólo en el tema, si­no también 

	      	 

	 . Ma­nuel Tous­saint, op. cit., p. .
	 . Rodríguez González, op. cit., p. .
	 . Rober­to Alar­cón Cedi­llo y Ma­ría del Rosa­rio Gar­cía de Tox­qui (coords.), “Vir­gen de la Pro­
vi­dencia”, en Pintura novohis­pa­na, Tepotzotlán, Museo Na­cional del Vi­rrei­na­to, , p. . En 
es­ta rela­ción la obra apa­rece con el número de ca­tálogo PI/.

6. Antonio Sánchez, detalle de la firma, 
Virgen de Guadalupe, ca. 1770, óleo sobre 

lámina de cobre, 44 × 33 cm.  
Colección particular, Tenerife, España.  

Foto: Fernando Cova del Pino. 



en el modo de ejecución, el tra­zo del di­bujo y la pa­leta cromáti­ca, aunque se 
dis­tingue de la obra ca­na­ria en as­pectos puntua­les como algunos deta­lles de plie­
gues en el manto de la Vir­gen y el di­seño de las cenefas de la mis­ma prenda. Pese 
a ello, y aunque na­da se puede asegurar sin la fir­ma o apoyo documental que 
per­tenezca al mis­mo autor, nos incli­na­mos por atri­buir la obra a los pinceles de 
Antonio Sánchez, quien hubo de repetir en va­rias oca­siones el mis­mo tema debi­
do posi­blemente a la acepta­ción de una iconogra­fía inti­mis­ta y moder­na. 

	  .   


